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DE MAGALLANES.

debían ir á la conquista de las Molucas.

Los auspicios con que empezó esta expe-
dición, que dio la vela el 20 de setiembre
de 1519 , presajiáron, al parecer, el triste
éxito que en ella tuvieron los que la com-
ponían. En la relación que de ella da el his-
toriador Herrera pueden leerse los porme-
nores de esta aventurada travesía de los
Océanos. Nosotros nos limitaremos á indicar
en pocas líneas sus principales sucesos. A la

altura de Rio-janeiro desanimaron á la tri-
pulación las enfermedades y el clima; hubo
una revuelta en que-los amotinados quisie-
ron estorbar la continuación del viaje, y vol-
ver proas á España. No logró Magallanes
apaciguarlos sino dando la muerte á Mendo-
za y Quesada , comandantes de un navio
y jefes declarados de la insurrección. Ma-

gallanes invernó en una tierra que ahora
conocemos por costa de los Patagones, y

' descubrió en seguida el estrecho que lleva
su nombre, y por el cual penetró en el

océano Pacífico. Este estrecho no se fre-

cuenta ya désele el descubrimiento del de

Lemaire, que es menos peligroso, y de mas

corta y fácil travesía. Después de una cir-

TJLja historia de los primeros años del
•viajero que tan intrépidamente se lai^
tras de las huellas de Colon, nos es del to-
do desconocida. En 1510. apareció por vez
primera cuando la conquista de Malaca,
en la cual tomó parte muy activa, distin-
guie'ndose tanto por su valor como por la
«tensión de sus conocimientos en la ma-

rina. Magallanes había creido que el rey
de Portugal agradecería con alguna re-
compensa los servicios que acababa de ha-
cerle en aquella expedición ; pero nada de
esto sucedió, y desalentado por la ingra-
titud de su patria , imitó el valiente na-
vegador al gran Colon, ofreciendo su ta-
lento á otro país. Carlos quinto acojió be-
nignamente á Magallanes, y, cediendo á
sus reiteradas.instancias, le. confirió el
mando de una flotilla de cinco naves que

Segunda época



cumnavegacion de 1.500 leguas, en la cual
solo encontró dos islas desiertas, á las
cuales dio el nombre de Desafortunadas,
pudb llegar á Filipinas el 16 de marzo de

1521 , tomando tierra en la isla de Zebú.
Magallanes obligó al jefe de esta isla á
someterse al dominio español y á abrazar
la relijion cristiana, que también adoptó

»ina gran mayoría de su pueblo. Viéndose

este soberano precisado á guerrear con el
de la isla de Matan, Magallanes puso á su
disposición sus fuerzas españolas y partió

también en persona á la cabeza de 5 5 ma-
rinos los mas escojidos de sus tripulaciones.
Envueltos por todas partes, acosados por
considerable cantidad de enemigos, comna-



la Vega, por detras de la casa de Malpi-
ca , á la calle de Segovia , á la casa del
Duque del Infantado, á la puerta de Mo-
ros , á la Caba-baja , á la puerta Gerra-
da, á S. Miguel, á la puerta de Guada-
la jara, á la calle del Espejo,,á los Caños
del peral, á la puerta de Balnadú, á la
casa del Tesoro, al Palacio y puerta de* la
Vega.

tiéron con tenacidad y quemaron hasta el

ultimo cartucho. En tal pelea, Magalla-

nes fué derribado á pedradas y muerto

con lanzas. Este fué el trájico fin de uno

de los mas atrevidos navegantes del prin-

cipio del siglo XVI, que como Cook y
Lapérouse sucumbió á aquella muerte pre-

matura que los marinos hallan á menudo

en el seno de los lejanos mares á donde les

impele la afición á los descubrimientos. La

historia conservará el nombre-de Maga-
llanes al par del de Colon. Segunda ampliación de Madrid, después

de la conquista de D. Alonso VI.

SAN DÁMASO, PAPA,

Estudios históricos
sobre antigüedades

de Madrid.

Bianor.

Recinto que suponen á Madrid, antes de

la venida de los romanos, los que
creen haber sido fundación de Ocno

antigua

La puerta de Balnadú quedó dentro del
nuevo recinto, y para reemplazarla se.
construyó Otra en la plazuela de Santo
Domingo. Desde aquella corría el muro
por la calle de Jacome-Trezo á encontrar

otra puerta pequeña, llamada por su po-
sición el Postigo de S. Martin: bajaba
linea recta á la que llamaron puerta del
Sol: seguía también rectamente á la pla-
zuela de Antón Martin, donde había otra

puerta; continuaba desde allí al hospital
de la Latina, donde se construyó otra en-
trada ; y siguiendo hasta la puerta de

Moros quedaba unido el muro á la cerca
Dicen que Madrid-Mantua estaba com-

prendida en el espacio que abrazaban li-
neas tiradas desde la puerta de la Vega
por detras de la casa del Marques de Mal-
pica, á la huerta llamada de Ramón, á
los Consejos , al arco de Santa María en-
tre estos y la calle del Factor, á la casa
llamada de Rebeque, á la calle de Noble-
jas , á Palacio y puerta de la Vega.

Nuevos limites de Madrid cuando recibió
de los romanos sus primeras amplia-
ciones y el nombre MAIORITUMpor
razón de estas, según opinan los que
la ereen ciudad romana.

Algunos autores hacen a este santo ma-

drideño , aunque refiriéndose á una época

en la cual no existía Madrid.

Quintana asegura que fué natural de

Madrid, bautizado en la parroquia de San

Salvador. Se autoriza con el falso Dextro

que escribió: «Liberio succedit JOamasus
ex Mantua Carpentanorum." Si Quinta-
na hubiera tenido presente lo que se lee

en Dextro al capítulo.1 i, en que dice que

Mantua carpentanorum es Villamanta,
Ocupaba Madrid el espacio comprendi-

do entre lineas tiradas desde la puerta de



S. MELQUÍADES, PAPA,

culto inmemorial de todo aquel reino~ -. , . - . ton
oñcio y lecciones propias, y con el testi-
monio de los breviarios antiguos de Brasa
Ebora y Palencia.

Á la luz de la imparcial razón tenemos
por mejores las de los catalanes que las de
los madrideños , y preferibles á las de los
catalanes las de los portugueses. Conten-
témonos, pues, con la creencia fundada
de que S. Dámaso fué portugués, y dejé-
monos de pretender que por decirlo Dex-
tro y la tabla de S. Salvador , y con los
dos Quintana y algún otro sea madrideño.

Los porfugueses quieren que naciese en
Guimaraens. Se apoyan también en el

Los catalanes pretenden que nació en
aquella provincia en el pueblo llamado
Arjelagues. Se autorizan con la tradición
jeneral del país, con el cult# inmemorial
que se le ha dado con rezo propio, y ci-
tan el mas antiguo breviario de Barcelona
que le señala como natural del campo
empuritano

Se sabe de S. Dámaso, por el Epitome
romanorum pontificum á S. Petro usque
ad Paulum III, que fué español, Carde-
nal diácono de la Iglesia romana en tiem-
po de los emperadores Valentiniano , Va-
lente , Graciano ,' Valentiniano el joven y
Teodosio. Que ocupó la silla de S. Pedro
14 años, 2 meses y 10 dias, y que falle-
ció en 11 de diciembre del año de 384,
habiendo sido sepultado en la vía ardea-
tina. Que un concilio de sacerdotes confir-
mó su creación contra el cismático Ursi-
cino: que se celebró en su tiempo el 2.°
concilio jeneral de Constantinopla : que eri-
jió dos Basílicas, creó 11 diáconos, 30
presbíteros y 62 obispos. El Cardenal Ba-
ronio, D. Nicolás Antonio, S. Antonino,
el Petrarca , Trithemío y Rafael Volater-
rano dicen también que fué español; y
D. Francisco Pérez Bayer, bibliotecario
de S. M. C. , escribió en Roma en 1758
una disertación en que lo prueba. Ambro-
sio de Morales , Francisco de Padilla, Fray
Juan de Pineda, Fr. Alonso Chacón, Gon-
zalo de Illescas y Esteban de Garibay ]e
bacen portugués. Tillemont y Merenda le
creen romano

no hubiera buscado para la cuna madri-
deña de S. Dámaso la autoridad de Dextro.
Otro de los testimonios alegados es una
tabla que se vé sobre la entrada de la
pila bautismal de S. Salvador, y que
en caracteres muy modernos dice así: "En
esta pila está bautizado el papa S. Dámaso,
naffiral de Madrid."

Preténdese para MadridUa gloria de ha-
ber tenido por hijo este Santo , y nuestros
historiadores Gil González y Gerónimo de
Quintana lo escriben así, escudados como
acostumbran con la autoridad de los fal-
sos cronicones, que le hacen oriundo de
África, y nacido en Mantua de los car-

pentanos, que para los dos coronistas es
Madrid. Quintana escribe que sucedió á
Eusebio en 9 de julio ú octubre de 311, á
los 63 años de edad , y que murió en 10
de diciembre de 314, siendo sepultado en
la via Apia. Gil González dice que falleció
eu 315. Después de haber consultado lo
mas selecto que.hay escrito sobre la ma-
teria , nos hemos decidido por el texto del
artículo correspondiente á este pontífice,
en el diccionario de ciencias eclesiásticas,
del P. Richard , en donde se dice que Mel-
chiades ó Milliades , de nación africano,
fué admitido en-el clero de Roma, del cual
se le-cree individuo desde los tiempos del
papa Marcelino. Que sucedió á S. Ense-
bio en 17 de agosto de 310. Qyie obtuvo
en favor de los cristianos decretos de Ma-
jencia sobre restituciones de bienes. Que



no me muevo del asiento.—
¡ Pues la cachaza me gusta !
¿A qué porfía ese bárbaro.

que la providencia suma..."
Adiós , ya llamaron. Llamen ;
que aunque la casa confundan

su lunar ó su cintura
Principiemos." "Áujol bello

¿Qué asunto para escribir
tomaré ? Mas ¿ quién lo duda
¿Qué objeto para mis versos
mejor que mi dulce Curra ?
Una letrilla á sus ojos,

tan dichosa coyuntura.—

Hoy hay paz : aprovechemos

Tengo á fuer de miliciano
que danzar en la trifulca.

¡ favor á Isabel Segunda !

cunde en la calle la bulla ,
y al gritar un alguacil:

regala á su cara cónyuje
con la mas tremenda zurra.

Vuelan los pucheros , se oyen
maldiciones tremebundas,
alborótase el cotarro ,

fiebre tercianaria turca

ya un vecino que padece
el canto de la lechuza

cuando la hieren á oscuras,
si se remeda , á lo lejos

sobre el electo que espera
que en el teatro produzcan
los jemidos de la dama

que suena como una zumba :
ya un Calderón de diez anos
largamente me consulta

mi campanilla quebrantan
con mi tétrica zahúrda-,
trocando su alegre cuarto

con jitanas guiñaduras ,

cierta vestal andaluza ,
llamados desde el balcón

me encaja la hisUpria entera
de don Gaspar Buena-pua :
ya los que suben á ver

y cuando ve que no puedo
responder á su pregunta. ¡

para un informe me busca ,
cien importunos acudan ?
Ya el alcalde de mi barrio

sin que al momento á mi puerta

no pueda cojerla nunca

mereció mi triste pluma
que para escribir en verso

y si me sopla la musa ,
saldré airoso del empeño
en que me miro sin culpa
¿Por qué pecado, Señor,

para empapelar azúcar
ayer mi romance esdrújulo
sobre el ósculo de Judas !
Por fin , dos horas me quedan ,

ni una imprecación al sol,
ni un madrigal á la tumba!
¡ Dar equivocadamente

¡ No tener para este jueves ,
que es mi turno de lectura ,
por mas que haga en mis legajo»
escrupulosa rebusca,

la vieja con sus reganos ,
la niña con sus diabluras ,
y la zafia Maritornes
con sus rondeñas de Asturias,

Ya se marcharon, ya estoy
libre de que me interrumpa

Yaya usted con Dios, patrona

Rosita abur : anda , Bruna.

Azcona

ROMANCE,

¡rica, qué no nos conformamos con se-
mte opinión.

¡n tanto que los que le suponen hijo de.
Iridno presenten mejores autoridades,
>mos manifestar, en honor de la verdad

ió concilio en Boma contra los Dona-
en 313 ; y que falleció en 15 de ene-

e 314, después de 3 años, 4 meses
días de pontificado.
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COMPOSICIÓN PARA EL LICEO.



Soy poeta. — Ya escapó.

Tal razón ¿á quién no asusta?—

Me parece que es preciso
irá buscar quien me supla ,
por que pensar hoy leer
yo en el Liceo, es locura.—
¡Cielo santo! en la escalera
ya suena la voz aguda
de mi patrona que vuelve
riuendo como acostumbra,
y sube también con ella
don Sempronio de Larruga ,
el hijo mas hablador
de la playa de Sanlucar.
Ya se colaron en casa ;
bendiga Dios la cordura
de la vieja que les dice
que no vuelvo hasta la una.

Pero ¿ cuantos han entrado ?
¡La curiosa doña Justa !
¡Paco Mochuelo, el manólo ,
la filarmónica Julia ,
y el gangoso don Tomas ,
y Blasa la tartamuda !
No sabiendo que hay aquí
un pobrete á quien le turban,
rien , corren , gritan, charlan
en infernal barabúnda.
Uno al piano se pone ,
otro la guitarra pulsa ,
este silba , el otro baila ,
quien aplaude, quien se burla.
Pide don Tomas silencio;
no le* hacen caso : se atufa;
vuelve á instar : no le aprovecha
pero le ocurre ¡ oh ventura!
apostrofarles en verso,
dando voces furibundas
y mientras él se enronquece,
y no le oyen ole bufan ,
sus versos le copio, y cumplo
con mi turno de lectura.

cuando ve que no le escuchan ?
Señor, ¿ quién será ? Lo voy
á ver por la cerradura.
Sea por Dios: es el mozo
de la compañía. —'Lucas,
¿qué quieres?— Que pague usted
sin dilación esa multa.—
¿ Por qué ? — Por haber faltado
antes de anoche á la junta.—
Bien : toma. —¿ Quiere usted dar
ahora lo de la música ?—
Lo de la música.— El cabo
don Hilarión Sanahuja
está enfermo hace tres meses ,
y 4 los gastos de la cura
»e le añaden los de madre ,
abuelo , la hermana viuda,
diez hijos , y un sobrinito
que le enviaron de Osuna.
Se ha abierto una suscripción
para socorrer su angustia ,
y...—Para don Hilarión.
¿ Hay otra jorobadura ?—
No señor : ah , que esta noche
le toca á usted de patrulla.—
Anda con mil de á caballo,
y mira si te desnucas
esta vez en la escalera,
para que otra no la subas.
¡ Por mi fe que el privilejio
de lucir las fornituras
es ganga que va á llevarme
al hospicio en derechura !
Paciencia y bolsa me gastan ,
tiempo y voluntad me usurpan :

un Santo con charreteras
voy á ser, como lo sufra.
¡Tierno Garcilaso ! tú

celebrabas la hermosura

en medio de los horrores
de marcial hórrida lucha ;
y yo no agarro el fusil
sin que envidie la fortuna
,1e quien usa un guante menos ,
ó anda en un pié como grulla.—
Una pobre.— Dios la ampare.—

Por la Vírjen...—No me aturda.

Esto es mejor: ¡que si quiero
chorizos de Estremadura !—

»

No se come cerdo en casa.—

Moros son aquí sin duda.—



llevando en la cabeza la susodicha corona

.En el año.833.265 del reinado de Jú-
piter, mandó el ilustre colejio de las Mu-
sas imprimir y fijar en las calles y plazas
de la ciudad de Hypernephelon enormes
cartelones* en los cuales se invitaba á to-
dos los dioses superiores é inferiores, como
también á los demás humanos vecinos, á
presentar á los jueces diputados por el co-
let'o el modelo ó descripción poi' escrito
de todos los descubrimientos útiles que ca-
da uno de ellos hubiese hecho recientemen-
te-) en los siglos remotos. No pudien-
do la femenina corporación mostrarse tan
liberal como hubiera deseado, atendida su
notoria pobreza , se contentaba con ofre-
cer., étimo premio, á aquel cuyo descubri-
miento luese mas útil y agradable,, una
wrona de laurel, con el permiso de He—
Varla en la cabeza de dia y de noche, en
Público y en privado, dentro y fuera de
a ciudad , y ademas con el privilejio ex-

c nsivo de poder ser pintado , esculpido y
grabado en todas las actitudes posibles y

peores, si puede ser

versos ramplones y fríos,
tan malos como los mios ,
sea oir siempre leer
como vosotros a mi,

f para que os abrume tanto

Charlatanes sempiternos ,
que al mundo servís de estorbo ,
lléveos el cólera-morbo
por la posta á los infiernos ;

y el suplicio con que allí

os castigue Radamanto,

a& &s>wsaa&

J. E. Hartzesbusch,

DE PROMETEO.

Concurrió gran número de dioses con el
objeto de pasar el tiempo , lo cual no es
menos necesario á los habitantes de Hy-
pernephelon que á los de cualquiera otr.a
ciudad. Ninguno de ellos apetecía la coro-
na por sí misma , pues al cabo no valía
tanto como un sombrero de paja; y en
cuanto á la gloria, ya que los hombres la
desprecian desde que se han hecho filóso-
fos , figúrense los lectores el poquísimo ca-

so que de ella harán los dioses, los dioses
tan superiores á los hambres en sabidu-
ría, los dioses únicos sabios, según Pitá-
goras y Platón. Por lo tanto, el premio
se adjudicó sin pretensiones, sin favor, sin
tentativa de fraude ó de cohecho, ejemplo
úrrfco en la historia de los premios. Tres
dioses recibieron la corona : Baco por la
invención del vjno ; Minerva por la del
aceite con que las deidades olímpicas se
perfuman después del baño; y Vulcano
por una marmita, llamada económica, en
la cual se cuece todo con poquísima lum-
bre en breve tiempo. Como el premio de-
bía repartirse entre los tres, no tocó á
cada uno de los vencedores mas que una
ramita de laurel, que no quisieron admi-
tir. Decía Vulcano que, hallándose todo

el dia trabajando y sudando al calor de

su fragua, le incomodaría mucho semejan-
te adorno, el cual corría el riesgo de cha-
muscarse y aun de asarse completamente
si saltaba .alguna chispa y pegaba fuego
á aquella ojarasca seca. Minerva , que se

veía precisada á llevar continuamente un

casco de tales' dimensiones , según Homero,

que pudiese cobijar los ejércitos reunidos
de las cien ciudades, no estaba de. humor

de aumentar sus mas que medianos peso y

volumen. Baco no quería trocar su mitra

y su corona de pámpanos por otra de lau-

rel ; y la hubiera aceptado de buena gana»

en caso de permitírsele colgarla por ramo

á la puerta de su taberna; pero las Musas



Según algunos, deseaba poseer el lau-
rel para resguardar su cabeza de la lluvia
y el viento, á imitación de Tiberio , que
siempre que oía tronar se encasquetaba la
corona , persuadido de que el laurel nun-
ca ha sido herido del rayo; pero el caso
es que en la ciudad de Hypcrnephelon .no
se gastan rayos ni lluvias. Otros sostenían
eon mas fundamento que Prometeo, como
otros muchos pobres diablos, veía con
profundo dolor la deserción de sus cabellos
y po» no haber leido ó al menos saboreado
el elojio de la cabeza calva , escrito por
Sinesio , pretendía, como el dictador César,
esconder bajo la diadema la dasnudez de su

no consintieron en. darla para tan prosai-
co objeto y la guardaron en su tesoro
público.

Los Stratonicenses tenían en su país dos
templos célebres; uno dedicado áHécate, es-
taba enLajini,en el camino de Efeso; el otro,

situado cerca de su capital, y era consagra-
do á Júpiter. Allí enviaban una vez al ano
todas las ciudades de la Caria sus diputados
para ofrecer sacrificios comunes ypara tra-

tar de los negocios jenerales de su república
federativa, como los pueblos de la Joma

La antigua ciudad de Stratouicea, hoy
Eski-Hissard, fué fundada por los Mace-
donios que le dieron aquel nombre , for-
mado del de Stratonice, mujer de Antío-
co Soter. Todos los monarcas Seleúcidas
se dedicaron á embellecerla ;. respetáronla
los Romanos y así conservó largo tiempo
su libertad. El emperador Adriano reedi-
ficó una parte de ella : por esto aparece
en sus ruinas el sello de un gusto poste-

rior á la era de los Seleúcidas y poco dig-
no de esta época gloriosa para las artes.

Las montañas que rodean la ciudad son
las últimas ramificaciones de la inmensa
cordillera de los montes Tauros, que ele-
vándose después á medida que se van ex-
tendiendo , se prolongan hasta las extre-

midades de la India y dividen toda aque-
lla parte del mundocráneo

Sea de esto lo que fuere , conversando
«n dia Prometeo con su amigo Momo, se
quejaba amargamente de ver que el vino,
el aceite y la marmita triunfaban del jé-
nero humano, el cual era en su concepto
la mas sublime obra maestra de los in-
mortales. Pero conociendo que Momo no
se dejaba convencer y le oponía no se qué
argumentillos, le propuso bajar con él á

GEECIA.

la tierra y posarse al acaso en cualqui eta
de las cinco partes del mundo, en el pr¡_
mer lugar que hallasen habitado de honi.
bres; apostando ademas que en todas ]as
cinco partes del globo, ó al menos en la
mayoría délas cinco, hallaría materia, con
<jue probar sin réplica que el hombre es
la criatura mas perfecta del universo.

( Se concluirá en el número próximo.)

RUINAS DE STRATONICEA.

Ningún concurrente se manifestó envi-
dioso de las tres deidades que á un tiempo
habían alcanzado el premio ; nadie se in-
dispuso contra los jueces y su sentencia, á
excepción de Pronieteo. Había tomado par-
te en este concurso, presentando el mode-
lo en barro que bosquejó para formar los
primeros hombres, con una memoria en

que exponía las facultades y los progresos
del jénero humano, de que era inventor.
Todo el Olimpo se admiraba del descon-
tento manifestado por Prometeo en un
asunto de que todos los demás, vencedores
y vencidos , no se cansaban de reir : ejes-
cubrióse pues que, no el honor de la vic-

toria, sino los privilejios á ella adherentes,
era lo que tan fuertemente apetecía.
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se reunian para iguales fines en el templo
de A01o. En una medalla de Stratonicea,
que ha llegado hasta nosotros, se lee: "que
habiendo Hécate y Júpiter preservado la
ciudad de los mayores peligros , y como el
pueblo les manifiesta continuamente su

gratitud con numerosos sacrificios y con el
incienso que en sus templos arde , ha dis-
puesto el Senado que treinta niños de las
primeras familias de la ciudad, vestidos
de blanco y coronados de olivo, vayan
todos los dias, acompañados de sus ayos,
en procesión al templo, precedidos de un
tocador de arpa y de un heraldo , y que
canten un himno de acción de gracias."

(*) Por complemento al artículo publicada
en el número anterior con el título de fítli-
jion de la India, damos hoy esta noticia,q'»
nuestros lectores estimarán sin duda por su
oportunidad.

NOTICIA DE LOS PARIAS/*)

chos meses entre las silenciosas ruinas Je
Stratonicea: allí encuentran sosiego y Uu
clima templado, hasta que la primavera
las llama á los confines del nort», á los
extremos de ambos polos.

Cada una de estas cuatro castas princi-
pales se subdividió en muchos centenares

Desde los tiempos mas remotos estuvie-
ron los Indios, así como los Etiopes los
Ejipcios y los Judíos, divididos en castas

'que los primeros llaman zat. Esta palabra
es susceptible de grande extensión: aplí-
canla algunas veces para designar «n ofi-
cio, otras para señalar.la patria de una.
persona. Así, se dice: Tantika zat (la
casta ( oficio ) de tejedor ), y Kon zat
loumara? (Cuál es-tu nación?) Los Fe-
das refieren que Brama, el criador del
mundo ( á quien no debe confundirse con
Brahm , ser único y eterno que produjo
al otro) dividió en cuatro castas las pri-
meras criaturas. De su cabeza nacieron
los bracmanes (bramas), los kchatrias
de sus hombros, los veissiahs de su vien-
tre, y los soudras de sus pies.—Los brar-'
manes fueron destinados á llenar los pues-
tos mas elevados , como los de consejeros
ó ministros de los príncipes : algunos fue-
ron reyes y otros ejercieron el sacerdocio.
Los kchatrias tuvieron la profesión de las
armas : los veissiahs el cuidado y dirección
de la agricultura, del comercio , de la in-
dustria y de la alimentación de los gana-
dos ; los soudras fueron simples labrado-
res , criados y algunas veces esclavos, —

de un arroyo cuyas aguas puras y cris-
talinas se precipitan en cascada entre los
escombros de los mas suntuosos edificios.
El fragmento que aparece en el grabado
es parte de un muro que sin duda forma-
ba el recinto de un patio , adornado inte-
riormente de columnas corintias ; hay to-
davía en pié una de estas columnas y á
su capitel acuden, como antiguamente,
millares de grullas. Los griegos hacían mu-
cho caso de esta ave viajera : veíanla lle-
gar de los dos extremos del mundo enton-
ces conocido, la Libia y la Scitia , fenóme-
no que daba lugar á numerosas conjetu-
ras. Herodoto y Aristóteles colocan el ve-
raneo de las grullas en Scitia, porque to-
das las que venían á posarse en las Cy-
i ladás , procedían de aquella rejion ; y,
queriendo Hesiodo designar la época de su
paso á Grecia, escribe: "Que su voz anun-
ciaba á los labradores el tiempo de abrir
la tierra. " Las grullas permanecen mu-

Ya no se reconocen los vcstijios de estos
dos templos que la piedad de los pueblos
había sin duda alguna enriquecido ; pero
se hallan restos de otros muchos monu-
mentos. Eski-Hissard no pasa de una po-
blación muy poco considerable. Las casas
que la componen , rodeadas de altos y es-
pesos árboles , están .situadas en las orillas



de otras, subdivisión que varía -según las

localidades; pues hay casta que se halla

establecida en una comarca del Indostan y

no lo está en otra. Pero la mas numerosa

es la de los soudras, y tan considerable
que, comprendiendo en ella la tribu ó

s „b-casta de los parias , la mayor de to-

das v que se divide en una multitud de

otras tribus, constituye los nueve décimos

nV |* raza india ó de los adoradores de

Brama . — La tribu primitiva de los tzen-

garis es una subdivisión de las diferentes

tribus de parias ú hombres fuera de cas-

tas \u25a0: esta palabra procede de la sanskrita

pari-aia, que significa no observancia de

las reglas : se compone de. parí (impro-

piamente) y de aia (ir ) ; también se di-

ce paria bracman ( mal brama ) : el nom-

bre paria (malo) es indostánico.El oríjen
de los parias es muy antiguo: su nombre
se. halla ya en los primitivos pouranas.
Esta sub-casta se ha formado de la reu-
nión de individuos expulsados de las otras

por crimen contra la relijion y las leyes,
y encierra gran número de tribus, entre

las cuales deben contarse la de los vallou- .
(tres, que es la mas "distinguida: la dS
\oschakilis ó zapateros remendones, la de
los moutehieres ó zurradores , los kalla-
hantrous ó ladrones, los kouraveres ó

mercaderes de sal, los otlcres , nómades
que van de un lado á otro abriendo pozos
y canales en las diferentes partes de, la In-
dia; los dambarous mendigos y titirite-
ros , y en fin los tzengaris , tribu primi-
tiva de nuestros jitanos y ejipcios, y de
las zingarl italianos , nombre que aun se

refiere ál orijinario , cuya cuna se halla
c" el pais de los Maratas. — En toda la
'odia están los parias esclavizados á las
"tras castas; son despreciados y tratados
«on la mayor dureza i la aversión que es-
tas castas, y en particular la de los brac-
manes, manifiestan á ios infelices parias
f* tan gVande, que en muchos parajes su

sola proximidad ó la huella de sus pies se
considera capaz" de mancillar todo el con-
torno. Les está prohibido pasar por la
calle donde habitan los bracmanes : si se
atreviesen á infrinjir esta prohibición, po-
drían estos mandarlos matar á golpes,
pues no les sería lícito asesinarlos por su
mano sin mancharse. Sin embargo, podrá
creerse ? á pesar de, la servidumbre , de la
humillación , y deTa miseria que pesa so-
bre los parias, jamas se. les "oye quejarse
de su suerte : y ni siquiera piensan en me-
jorarla uniéndose y obligando á las otras

tribus á tratarles como iguales. "Lo» pa^
rias se han educado en la idea de que na-
cieron para estar sometidos á sus compa-
triotas, y que esta es su única condición.
Estraño, cu efecto , espantoso resultado
de la división de los hombres en Castas,
que al parecer ha pretendido la naturale-
za establecer alguna vez formando razas
desiguales, pero que el lejislador humano de-
be remediar por medio de leyes fuertes, jus-
tas y protectoras. — Con todo, este horror
que los parias inspiran y el mal trato

que sufren no son tan grandes en algunas
'provincias de la India. En las partes me-

ridionales y occidentales de aquella penín-
sula subsisten casi en toda su encrjía; pe-
ro son menos sensibles en las provincias
septentrionales, y están muy exajeradas
en la idea de los Europeos. — Nosotros los

occidentales pasamos en la India por pa-

rias extranjeros y conquistadores; y nos
obligan á admitir parias en el número de

nuestros criados, porque cualquier otro

indio se ruborizaría de. prestar ciertos ser-

vicios domésticos. Nunca se ha visto un
soudra que consintiese en humillarse hasta

el punto de preparar el baño, cortar el

pelo, limpiar el calzado, y mucho menos
de ser cocinero de ningún europeo. En

efecto, si se dedicase, á estas funciones,

tendría que guisar la carne, de buey, ani-

mal venerado por todos los Indios; por-



Aye María. — Sin pecado concebida
Es esta la ofecina ? — A quien busca us-
ted1? — Alseñor Relator. — Aquí hay uno

cuéntro otra conveniencia. Aquí tiene Us-
te mi padrón: mientras se. me proporcio-
na amo nuevo, estaré en casa de mi ti»,
que es una señora de honor, y ba sido

de ellos.— Á los pies de Usté , caballero. -.
Beso á LTsted la mano , Señora. Es Ust'
relator del Panorama ? — Para lo
Usted guste. — Y puede que sea Usté el
que. ha escrito el artículo del Sacristán
porque tiene Usté, una cara de endino qué
se lo.deja de sobra— Gracias, princesa —Pues ha de saber Usté, que yo desciendo
de Sacristanes , y denguno se ha llamao
Gori-Gori, y toos han sido güenos cris-
tianos, y muy honraos. Está Usté ? — Sea
enhorabuena. — Yo soy de aquí cerca: dé
un lugar de la campiña de Alcalá: esta-
ba sirviendo... á un amo... que es hombre...
solo... y está suscrito á su periódico de
Usté. Maldito papel ! Primero que he po-
dio yo aprender el título! Mas revesao
que el mismo demonio ! — Y bien ? — Na-
da : que la otra noche, dempues de cenar
á la que nos íbamos á recojer, repantiga-
do mi amo al brasero en la silla de bra-
zos , se reía como un descosió, Me acerco
y le pregunto: de qué se rie Usté ? De
qué quieres que me ría? De una cosa que
estoy leyendo. — Pues lea Usté alto. En
efecto , leyó. — Y qué ? — Me gusta la ca-
chaza ! Que ha dicho LTsté mas mentiras
que palabras en la vida del Sacristán.
Cuando llegue á mi pueblo el papel, y lo
lea mi tio, que es Sacristán y maestro de
escuela, no se armará mala groina! Lo
van á quemar á Usté en estauta !— Qué
mas se le ofrece á Usted ? — Á ver si hace
Usté una cosa güeña en su vida. Yo he re-
ñido con mi amo esta mañana, porque ha
dado en la flor de enamorar á una mocosa
del cuarto bajo, y... la verdá... aunque no
tengo nada .con él... no me gusta que...
Bonita soy yo ! Por poco le tiro el otro
dia las planchas ! Conque póngame Usté
un anuncio en el Panorama, á ver si en-

D. d. 1. C. .

que en nuestro imprudente é injusto des-
precio á todos los demás pueblos, admiti-
mos en la India el buey cu nuestras me-
sas , y solo los parias pueden servírnoslo.

— La anterior noticia, extractada de
una enciclopedia moderna, descubre á pri-
mera vista que Casimiro Delavigne ha pre-
sentado en su trajedia'un paria ideal y
hasta bello. La degradación trocada en he-
roísmo , el abatimiento físico y moral en
la robustez del alma y del entendimiento,
convierten al paria verdadero en otro pa-
ria poético y hacen de él un jigante digno
de los primitivos tiempos. En efecto Ida-
mor , paria del* desierto , dominando con
su talento y sus armas la sociedad bramí-
nica , la hermosura, las preocupaciones, es
una creación, paradójica si se quiere, pero
grande y feliz. La trajedia de este título,
obra de un mérito y de una conclusión
sin rival en él teatro moderno, respira
poesía , entusiasmo y sublimidad en todas
sus pajinas; y está escrita con una cor-
rección de estilo , con una facilidad , con
un aplomo de que. pocos ejemplos se pre-
sentan. Su versificación , atendida la ín-
dole de la lengua francesa , es de lo mejor
que conocemos. Los caracteres están deli-
neados y sostenidos con maestría ; las si-
tuaciones calculadas con mucho acierto:
es en fin una obra maestra y está dicho
todo.

M*«»

TIPOS ORDINALES DE MADRID

LA CRIADA.



La Criada , en sus cuarenta milperso-
nificaciones , invade buscando Señor las

puertas de los templos, los portales y ca-

sillas de ntadera de los memorialistas, las

ajencias públicas, el puesto del Valencia-
no en la puerta del Sol, y los de los tra-

ficantes en bolas de jabón, calle de Carre-

tas. Cada una ofrece con su nombre y
apellido (variado cuantas veces lo hace

preciso alguna ocurrencia extraordinaria)
su domicilio interino, y sus habilidades.
Todas han servido.en muy buenas casas,
y tienen excelentes informes. Todas sirven
perfectamente el primer dia , regularmen-
te el segundo , con tal cual descuidó el

tercero, y con el abandono que empieza á

inspirarles el conocimiento de la casa el

cuarto. Á los ocho dias todas Jas .criadas
son iguales: á los quince ni el diablo las
%ufre.

La Criada, considerada de cierto modo,
es una tabla de cera , en la cual si hay

mucho escrito, puede escribirse todavía

mas, puede borrarse lo nuevo y lo anti-

guo , puede volverse á escribir cien veces

lo que se escribió, y seguir escribiendo
hasta doscientos tomos de á folio. Siendo
su destino especial una continua peregri-

nación , sm salir de las cercas de Madrid,
que cualquier andaluz llamaría murallas,

habita hoy en el Rastro, mañana en la

calle de Hortaleza (barrio favorito de la

Reina D.a Maria Ana de Newbourg según

Victor Hugo) y pasado mañana en las Visti-

llas. Desde el cuarto bajo ú la tienda, hasta

los pisos terceros y'boardillas con honores

de habitación interior, preferible por lo

retirado del bullicio de la calle, no hay(i) Me acuerdo de lo verde en cuanto se
mr pone delante algún burro.

Pero es el caso que mi asunto ofrece

serias dificultades. Primera : la Criada se

halla en todas partes, multiplicada hasta
lo infinito, familiarizada con todo el Mun-
do ; y no hay cosa mas difícil para un es-
critor público que hablar de lo que todos
conocen tan bien ó mejor que él, creyén-
dose por lo mismo cada uno de los lecto-
res en disposición de decir tanto y tan

bueno como el articulista. No quiero enu-

merar las otras dificultades, porque la
primera es de mas peso que todas, y al
lado, de un hacha de cuatro pábilos es in-
sensible la luz de una vela de sebo, que,
entre, paréntesis, á ser de las que me su-
ministra mi tendero, mas vale pasar la
noche absolutamente á obscuras.

La Criada, mueble indispensable en la
mayor parte de las casas donde hay para
pagarla , cuenta muchos y muy deferentes
oríjenes. Todas las provincias de esta Mo-
narquía, qUe fué grande , y que está ame-
nazada de acabar en punta (como los li-

raa del Cura de mi.lugar mas de doce

*-os
_

Mire Usted, querida, aquí no po-

nemos anuncios para criados: llegúese Us-

•ted á la Redacción del Diario de Avisos.-

Si lo decía yo... Que tiene Usté mala cara!

El demonio del cuatro ojos ! —
«y así era la verdad, porque me había

ado las.antiparras verdes (1) á la mitad

del diálogo. Marchó laresuelta Maritornes,

ensartando al marcharse una retahila de ne-

cedades; y yo, creyéndome en aquel mo-

mento inspirado por la traviesa Musa que,.

sin ser ninguna de las nueve, me dicta los
Tipos orijinales , en pura prosa , tomé la

mal tajada péñola y piíseme á escribir es-

te artículo, que pudiera ser el non plus
ultra de todos los de su jénero , si tuviese

yo tan buena maña como tengo excelente
intención. •

najes de D. Quijote) contribuyen á laCapital
con remesas de la mercancía en cuestión.
Galicia nos envía sus Morusas, Andalucía
sus Frasquitas y sus Conchas , Valencia
sus Vicentas , la Alcarria sus Petras y

sus Tomasas. Todas ellas son Criadas de

oficio, y cosmopolitas por inclinación.



La Criada es una crónica jeneral ambu:
lante^' parlante; y, á no ser por esta cir-
cunstancia , mas bien debería ser reputada'
como el depósito y archivo de los secre^fc
de las familias. Todo lo sabe la Criada,^*
tarde ó temprano, todo lo dice. La Criada
conoce no solo la vida histórica del ama
por entero , y la del amo, en gran parte

sino también la anecdótica de una y otro
y en iguales proporciones por lo menos,
Las Señoritas y los Señoritos suelen con-
fiarla asimismo respectivamente y con di-
versos fines sus negocios; y hasta el Agua-
dor revela á la Criada muchos capítulos
curiosos que servirán un dia para redactar
el Diccionario biográfico de Jos Hombres
fuertes de Galicia.

Esta misma mujer, trasladada á la casa

de un empleado público , y mas si corres*
ponde á la categoría de los que llamamos
altos funcionarios , deja de ser lo que fué,
y á los tres dias no pudiera conocerla aquel
mismo mancebo que, al recibir de su mano
ei chocolate en la trastienda, le daba un
pellizco, tomando en cambio un cachete de
moderado empuje al recojer la jicara y el
vaso, y echar á correr por la escalera, an-
tes de que el ama por la parte de arriba,
ó el amo por la de abejo notasen el mo-
mentáneo conflicto del orden doméstico,
frecuentemente arreglado por partida do-

ble, como libro de escritorio mercantil.
Ya se ve: nuestros empleados, por lo jene-
ral, se levantan tarde: sus operaciones
(como sus sueldos) se resienten de atraso, y'
desde el gynaeceum de. sus habitaciones basta
en los pupitres de sus respectivas oficinas

Su condición, excepcional entre todas las
condiciones sociales, le obliga á tener en el
discurso de su vida todas- las costumbres
posibles-, tomando unas y dejando otras,
acomodándose á estas y prescindiendo de
aquellas alternativamente; y la parte mo-
ral de la Criada sufre también una mul-
titud de m%lificaciones, determinadas por
el sistema de la casa en que sirve.

En la calle de Postas se levanta al ama-
necer, y hasta que se acuesta recorre un

círculo eterno de uniformes operaciones, con
cierta exactitud matemática que da gusto,
y que á veces llega á rayar en puntualidad.
Hasta las excepciones llevan el sello del
orden para la Criada de la calle de Postas;
así es que en sonando la última campana-
da de cierta hora en la tarde del domingo,
llueva, truene, ó granice, se pone de pa-
titas en polvorosa, y no regresa hasta que
la ausencia de Febo reclama la presencia
d? un Ijelon.

departamento sobre el cual no pueda te-

ner la Criada mero-mixto imperio, con

posesión temporal

La Criada es jeneralmente. perspicaz, y
aunque muchas de ellas no sean capaces
de cortar un pelo en el*ire , tienen vista
de lince para distinguir una cana sobre
un montón de nieve; y gracias si no di-
cen que la cana era un cable. En casa del
Majistrado conocen al golpe cual de las
litigantes ha de. ganar el pleito : en la del
Sastre ó el Bordador qué oficiala está mas
adelantada: en la del Alcalde de barrio
qué vecina tiene mas títulos á la protec-
ción de este destello de autoridad munici-
pal : en la del tendero qué parroquiana
goza de mas crédito para el fiado. Ycuan
grande no puede ser... cuan prodijiosa no
es á veces la influencia de una Criada en
los destinos de la casa á que pertenece, y en
los de las relaciones y conexiones de sus
amos ! Ella puede librar á un ratero de
tomar por algunos meses los aires del Pra-
do : ella consigue evitar al travieso mo-
zalvete, que se -retiró tarde una noche , 1»
reprimenda ó la zurra de un padre severo
que ve en el ojo ajeno la paja y no sien-
te en el suyo la viga: ella logra inspirar

predomina sin rival la santísima pereza
Es muy difícil que un amo perezoso consi-
ga que sus fámulos sean listos.



Pasando ahora de lo moral á lo físico, y
proponiéndome de aquí en adelante mez-
clar y coníuudir las consideraciones de uno
V otro jénero , según fuere mi respetabilí-
sima voluntad, pregunto: no les ha pare-
cido á Ustedes, carísimos lectores, admi-
rable y encomiable la volubilidad de len-
Sua, la lijereza de. pies, el antiquietismo
e una Criada, expresión material y for-

mal del movimiento perpetuo? Ei}a, si
P'iede, .se ha de informar de todo, y en

0 ba de meterse: cuando, haciéndose la

**"'explicable, violencia, no consigue re-
°)er haza en la conversación, sus oidos,

'nas Un°s que los de un ético, recojen hasta
as mas remotas iniciativas de la fraseólo-

á un letrado el párrafo mas interesante de

la defensa del pleito en vista: ella consi-
gue que el amo zeloso no tropiece, y se es-

trelle en alguno de los deslices del ama:

ella propina los primeros recursos en

apuros imprevistos á la doncella que dio
un traspié, y al Señorito que se baldó de re-

sultas de un aire en la plaza de Santa Ana:
ella pone, alas en las manos del escribiente
distraido para recuperar el tiempo que
perdió en jugar al escondite en ausencia
del notario, y le hace despachar en una
hora el trabajo de cuatro, bien' que no

libre de inintelijibles garabatos y frecuen-
tes mentiras: ella comunica soltura y aji-
lidad á los dedos del mancebo de Barbería,
para que, desollando pronto al parroquia-
no, puntee luego en la guitarra la Jota
aragonesa y el Bartolilo : ella, en fin,
cuando bien le place, zurce un enredo , y
arma entre la familia la de S. Quintín,
proporcionando á todos el agradable es-
pectáculo de platos#rotos, botellas por al-
to, vasos lanzados á las cabezas, y de-
clamaciones trájicas que el mismo Sófocles
no desdeñaría, si no fuesen rebutidas á
menudo son palabras que por escrúpulos
de monja no han adoptado todavía^os.aca-
démicos !

La Criada, en público , y mas en un
dia de fiesta , presenta muchos puntos de
semejanza con la Señora, y a no ser por-
que sus manos suelen revelar que no lo es,
ya por cierto olorcillo" inextinguible, ya
por lo agrietado y curtido de su culis, se-
ría uno capaz de tomar muchas veces gafo

por liebre; pero han meditado bastante
acerca de estos inconvenientes, y de resul-.

tas llevan guantes. Desde, que adoptaron

jía que- escuchan, y con preferencia las
chispas de malicia ó de doble intención,-
glosándolas mentalmente en seguida, me-
jor que pudiera hacerlo Gerardo Lobo: sus
pies, semejantes á dos veletas que se ajitan
en todas direcciones al impulso del que los
marinos llaman viento redondo, la condu-
cen al balcón de la sala para'fisgar la qui-
mera del cuarto de enfrente; y de allí al
ventanillo de la puerta para despedir al
pobre que llamó, y á quien se dice con
áspero tono; á'iS, Bernardino! mientras se

toma el papel que remite á la candorosa
Señorita el enamorado galán: y de allí, de
puntillas, al despacho del amo a ver qué
hace, y acaso á preguntarle si se le ofrece
alguna cosa: y de allí al gabinete á en-

tregar la misiva que4 se ha recibido, porte
pagado: y de allí á la alcoba de la Señora
á decirla que el maestro de baile {este no

es el Aguador) no puede venir basta por
la tarde, cuando el Señor salga á paseo : y
de allí á espumar la olla, echando de ca-
mino una mirada al patio por la ventana
de la cocina, á ver si el criado del cuarto
bajo ha acabado de limpiar á su amo las
h#tas: y de allí á la mesa del aplanchado
á remojar la ropa, entonando entre, dien-
tes el Motilón, ó recitando aquello de ¡ El
veneno de los Borjias! que también es ro-

mántica la Criada de cuando en cuando;

y hay muchas que administrarían á sus
volubles amos unas sopas tijeras, si no

fuese por la responsabilidad que exijen las
leyes á los que matan,



por entre sus piernas y no rozó siquiera
la mantilla con los altos bordes de 1
botas de. montar. Oh prodijiolU

mañas veloces, y sin riesgo ni aun remo-
to de chocar con la marmórea meta que
dijo Pílades ; pues be visto yo Criada que
encontrándose al revolver una esquina con
mi Coracero de la Guardia , de formas
herenleas, pasó con la velocidad del rayo

un cuerpo de mas resistencia, y este cuer-
po, para la-Criada, es la hora de volver á
casa da sus amos: ni un energúmeno er-
gotista , ni un entusiasta novador, ni un
sevillano (enemigo del silencio) que, yo co-

nozco, hicieron jamas alarde de tanto em-

peño en argumentar, de. tanta obstinaeife
en destruir, de tamaño pujo por charlar,
eomo hace la Criada para demostrar que
no hay distancia, por enorme y trabajosa,
que le imponga respeto. En los juegos olím-
picos hubieran dejado las Criadas deMadrid
por putos y postres á los mas afamados
corredores de la Grecia, sin auxilio de ali-

esta heroica resolución se han establecido
en Madrid las cuatro'guanterías demás fa-
ma. Lo que no han podido conseguir toda-
vía es deslumhrar por los pies, como
deslumbran por las manos: y esto consiste
en el irresistible, deseo, en la propensión,
indomable de recorrer en una ó dos horas
las tres cuartas partes de las calles de la
población. Qué Correo de Gabinete anda
tanto como una Criada en tarde de paseo?
De paseo he dicho ! Me arrepiento; y lo
borraría si no me hiciese falta conservar-
lo. La Criada no pasea : la Criada trota

y galopa , lo mismo por la calle que por
el Salón del Prado ú por los altos de san
Isidro: el terreno desigual y quebrado no
detiene el ímpetu de su carrera: donde no

puede correr salta,^ sin pararse ante los
obstáculos: semejante al caballo que se
desboca, no cede hasta estrellarse contra
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Aquí empieza á parecerme demasiadolargo este artículo, y, la verdad, qa¡s¡0
_

ra cortar por lo sano, y hacer punto fi
nal absoluto , aunque no fuese mu»
dondo. Duéleme , sin embargo , amados en
Cristo lectores (que también á mí se me
debe de permitir una transposición) dué-
leme , repito , ya que tengo en las manos
la masa , no sacar las dos docenas de pa-
necillos que puede dar de sí. Cuanto he
dicho de la Criada , es muy poco , es me-
nos que muy poco, es el vervi-gratk de
la nada , en comparación de lo que atm
me resta decir. He omitido todo lo corres-
pondiente á espesura y limpieza: no he
hablado palabra de la clase que merecía
por sí sola un número entero, las respon-
donas : he sido prudente en no tocar el ca-
pítulo de las sisas y bebederos , por le
que respecta á las c<jmpradoras: me lie
contenido al querer tratar de la multitud
de relaciones de mis heroínas con las ca-
sacas de dos colores; y , por último; pa-
ra no afear mas mi, ya bastante»feo, cua-
dro , pSso de largo y hago la vista gorda
á cuenta de las muchas que mudan á tus

amos antes de que estos se descontenten de
la casa en que habitan, y de las que en-
vian la plata á limpiar , por medio de al-
gún paje de sombrero calañes , cuando to-

davía no está sucia. De todos modos, si
no basta con lo escrito, no bastaría con
media resma de papel de marca. Corto,
pues , el hilo de. mi narración, y Dios nos
dé para el año que viene mejor cosecha
que ¡a que se presenta ogaño.
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